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INDjCE.

TABLA DE AKTÍCILOS.
( S P l f l t  P I H T O R E S C t  > M O N U R E N T U .

Li h  y US rastillos, por D. J . A ., p ig . 4. 
—Pasodel río (Jila por Sao Juan de Co t í, 
por D, Aolonio Neira de Mosquera, 9.—El 
m fiade Castilla y Alava, por D. Remigio 
Silcmoq, 28.—Monasterio de Nuestra Señora 
de Salas, 55.—Ei palacio de los Almirantes, 
par B. V. Uarcía Escobar, 43.—El ei-con- 
Kile de San Fiancisco de Miranda de Ebro, 
par D, Remigio Salomón, S3.--A rnedillo, 
5* B. Lorenao Francisco de Moñiz. 61.— 
¡'■U del templo de Sao. Gerónimo, 67.— 
j a  Franciico de Bilbao, por D. L. F . de 
* J “ i "4.—El ex-monasterio de San Mi- 
jjeldel .Monte, por D. Remigio Salomón, 
•J® —Patio y claustro de San Miguel del 
™ te, J09.— Santa María de Cosmedino, 

EsUiua romana en Clunia, por Don 
| ^ ‘gioStloi;.on, 124.—La sierra de Foa, 

Li iglesia de los Templarios en Ceynos, 
T ' B.V. García Escobar, 153.—El castillo 
*  Tmtiobalon, por D. V. Garda Escobar, 
2 ? '^ l io r ig o ,  por D. Remigio Salomón, 
?*--Elex-convenlo de Valdescopeio, w r  

w rda Escobar,2S3.—PasenporEs- 
—Sepulcro del Almirante Cbaflno, 

" B .  Antonio Neira de Mosqueta, 261 y 270. 
rdcoeodeSanFraacisco.porD . V. Garda 
jT^Mr, 280 y  —MoDserrate, por Don
f^ F u d a g a e ra  y Fuster,289.—Anligua- 

Cadalso de los Vidrios, Guisando y 
T iS ^ -P p rD . Aureliano Fernandez-Guerra 
r ^ ’ r ”  —Ant»gaallas de Cadalso de los 
irWi,3B8 y 313.—El solar de la gran casa 

por Las Casas-Deza, 317.— 
S ,“ **¡¡l« de Priego, por Las Casas-Oeza, 
^ iT ^ s t i l lo  de Andrade, por Vicelto,369. 
a  n ’ 573.—Arco de Toledo en Zarago- 

J. A ., 377.—La peña de San Ro- 
I  v L ^~ C a 5 lillo  de San Felipe, por Don 
3j .* 'i t o  399.—La campana de Huesca, 
g t r U e s l w -  - 
^ f . 4 0 t .
S ir. *Aeslrellade campos,por D. V. G arda

 ̂ A M T I G U E O i D E S .
mayor del re y , por D. Remigio 

2 ? 5 “ >Ng. 14.—Las calles y casas de 
j ^ ’Sr^Por D. R, de M. Romanos, 1K3, 

3 1 7 ,2 2 6  , 2 4 1 ,2 3 1 , 2S7, 
281, 2 9 9 ,5 0 6 , 318 ,  321, 331, 

W iíí® ’ 36Ó, 378, 585 j  4 1 0 . -  
l u  o® M n l y batalla de Tabasco, por Don 
b ( , i . ^ d e C o u t o ,203 y 209.—Los tea- 
*¡,®**>drid en 1801,326.—Reglamenlo 
•~ iíi?” '” Bia en Granada en 1339 , 366. 

ordenanzas de Granada, 3 6 i .— 
los infieles en Aotioqula á los 

jddkaKT’ '  572.—Persecuciones que los 
padecido en E spaña, 409.Q .  BIOtRAFItS.

AÍde ^  **ignate!ii, porD. Julio Alvarez y 
abate Juan Andrés, 2 Í. 

S i¿  *¿oBor i t  Macanas, por D. A. Gil 
*Pul«yo, por D. L. M. 

Casas-Deza, 74.—Sato, por 
de FÍS* 'B eia , 101.—D. Pedro Fernandez 
ü- BaIw;,Pí^®■ Remigio Salomón, 155.— 
Beia Gallardo, por Las C isas-
Cérj,’ -7  7*70.—La doctora Guzman y la 

—iKí . Neira de Mosqueta,
^ l , 2« i  “ i?  Federico Augusto de Riels- 
S l . p ^  RldoctorAzpilcueta,246 y 249. 
5 " ’‘ tar r5 ®  ***‘“‘e I  Acevedo, 315.—
5fil__Q I 329.—D. Juan de Austria,
fsíz fia í ’ *fO-de Savia y  Ossorio, mar- 
*®*fiuin ít. u  , ,*'^0* de Marcenado, por Don 

^  ” '’®M»idooado y  Macanas, io s .

historia.
^ ''> = » S o d e lb 3 9 .

C I E N C I A S .

Astronomía, pág. 260.

V I A J E S .
P aIacío de la Mlnwta en Méjico, pág. 14.— 
Los Guajiros, 16.—Nuestra reúora de París, 
25.—La catedral de Méjico, 41.—L'o iocen- ' 
dio eo el mar, 48.—Teatro principal de Mé­
jico, 61.—BosquedeBliilab, 65 .—Las gentes 
de medio pelo y los esclavos en el Perú, 81. 
—La capilla de San Severo en Nópoles, 89. 
—Los Doevos pasaportes en Francia, por 
D, J . M- Villergas, 111.—LosVolofs, 116. 
—RaRatt, 143.— Catedral de Augsburgo, ' 
161.—Palacio de Justicia en Paris, 169.— . 
El parque de Muskau, 172.— Torre cbines- 
ca en el parque de Muskau, 173.—Iglesia 
de San Sulpicio, 105.— Erkensuod, 107. 
— El puente nuevo en P aris, 209.— Paisaje 
indio, 217.—GeograRa universal,220,229, 
237 y 2 ^ . —El palacio de las Tullecías, 223. 
—El paltcio de Borbon, 233.—Palacio de la 
Bolsa en Paris, 241,—Puerta yarrabal de 
San Dionisio, 249.—Plaza déla  Concordia 
en París , 237. —Palacio de Luxemburgo, , 
275.—Salón de los pasos perdidos del palacio | 
de Justicia, 321.—Plaza del Vaticano. 389. 
—Monumento guerrero de Sebeverin, 409.

B E L L A S  A R T E S .  |
La Concepción, pág. 8 .—El descendimiento 
de la Cruz, 9 .—El canciller de L’Hopilal, 
17.—Palacio de recreo,  56.—Nuestra Seño­
ra  de Tourviere, 37.—Grandville y«u última 
obra, 160.— Los artistas, por D. A. Bon- 
n a t, 391.

E D U C A C IO N .

Lecciones bistóricas para uso de la  juventud, 
por D. Eugenio de Tapia, pág. 121.—Palabras 
de una madre á  su lu ja , — Edncacios,
por D. M. J. Pascual, 268.

L I T E R A T U R A .
Historia del Semanario, M r D. Antonio Ar­
m o , pág, 1,—Fígaro al dlreclor del Español, ' 
5.—Teatro antig-io español. por D, R. de ' 
Mesonero Romanos, 4t  y  58.—Teatro de ' 
Diamanle, por D. R. de Mesonero Romanos, 
58.—Tettro de La Hoz, por D. R. Mesonero ' 
Romanos,  S i .—Teatro de Solis, por P. R. ' 
de M. Romanos, 75.—Teatro de Candamo, ' 
porD. R. deM. Romanos, —Comunicado, '

Í ir el señor Bretón de los Herreros, 88.—  ' 
eatro español del siglo XVII, por D. R. de 

M. Romanos, 89 ,9 7  y lOC.—Teatro aoiiguo ' 
español, 114.—Bibliografía, porD. Antonio ] 
Neira de Mosquera, 1 4 3 . - Carla i  D. Au- ; 
rellano Feimandez-Guerra, por D. Agustín 
Duran, 161.—Teatro aniiguo español, por 
D. Adolfo de Castro, l u . —Poesías in éd ita s , 
de Luis Hurtado, por D. AutODío Neira de ‘ 
Mosquera,2 3 1 ,2 3 9 ,233y247 .—DeGóngo- ! 
ra > Argote, 246.—Neceslilad de uoa bibíio- ' 
teca general española, 412.

C U E N T O S  v  N O V E L A S .
C irtas sentimentales i  P ó lu i, por Castor, 
pág. 1 1 ,6 7 ,1 0 2  y 124.—Los dos años, por 
D. Antooio Aroao, 12.—La capa roja, cuento 
nocturno, porD. J. R. Figueroa, Í 8 .—El 
espejo 'de la verdad, cuento fantástico, por 
D. Vicente Barrantes. 20 , 37 , 53 y 67.— 
Rosalía, novela, por D. Florencio Moreno y 
Godino, 33 , 46 , 5 0 , C1 y 73.—Francisco 
Pizarroy Cristóbal Culón, novela, 78, 84, 
93 y id o .—Alma por alm a, cuento, por 
D. A. Gil Sana, 86.—La mascarada, novela, 
por D. José de Castro y Serrano, 116 y 125. 
—Mas largo es el tiempo que la fortuna, por 
Ferian CaMllero, 150 ,156  v 167.—El úl- 
206-—-L Diana. porD . Adolió de Castro,

197.—Angelo, novela, por D. Aureliano 
Valdés, 215 ,  2 2 3 ,2 3 1  y239.—Yo, eilay 
nosotros,novela, por D. A. Bonnal, 227, 
237 y 246 —La silla del marqués, novela, 
por 0 . F . .Moreno y  Godino, 255 , 26 2 ,2 6 9 , 
§7 7 , 2 8 5 ,2 9 2 ,3Ó2 y 310.—La madre del 
marinero, 276.—Juan el jinete, cuento, 283. 
—La venganza delosbombrespor la justicia 
de Dios, ^ isod io  hialónco, por D. Ramón 
Ortega y F ilas, 323.—Los india nos, novela, 
por D. Antonio7'rueba, 3 3 4 ,3 1 3 ,3 4 9 ,3 3 8  
y 362.—El cambio de las edades, cuento. 
345 y 347.—Por no saber nadar, bistoria de 
unos amores, por D. A. Bonnat, 373.— El 
mundo nuevo, por D. F . Navarro Villoslada, 
380, 387,394.—Mi amigo Pepe, por D. Luis 
Eguilaz, 382 , 390 y 3£6.— Las ánimas, 
cuento, por Fernán Caballero, 598 y 406.

USOS P R O V I N C I A L E S .
Habitantes de las cercanías de Panticosa, 
por D. A. de Larrochc, pág. 3.— Turbacio­
nes de Juan L anas, por I). J . Jiménez Serra­
no ,2 7 .—Un viaje afPuerto de Santa .María, 
por D. Francisco Flores Arenas, 70.—Epis- 
lo ^  altramarina de un apóstol de la tem-

fianza, por D. J. Jiménez Serrano, 91.— 
ostumbres de Castilla, por D. V. Garcia 

Escobar, 109.—Un drama en el teatro del 
Balón de Cádiz, por D. Francisco Flores 
Arenas, 199.—La mujer del pueblo andaluz, 
por D. Á. de Belmar, 304.

C O S T U K B R E S -

Las tiendas, por D. Rafael G arda y Santis- 
leban, pág. l5 5 .—El salón de dilígeocias, 
porD . Juan de Ariza, 196.—Una mudanza,

Gr D. Rafael García Sanlisleban, 234,— 
5 ferias de Madrid, por D. M. O. Pinedo, 

325.—La polka, por D. Rafael García y 
Saalisleban, 310.—Los cafés, por D, Rabel 
Garcia y Santisteban, 405 y 414.

P O E S I A S .

El Diablo Mnndo. por D. .Miguel de los San­
tos , pág. 6 .1 4 ,2 3 , 30, 38 y 55.—Queyedo, 
romance, por D. José González de Tejada, 
47.—La desvergüenza, por D. .Manuel Bre­
tón de los H ereros, 48.—El poela y la mu­
je r ,  por D, A. Garda Gutiérrez, 65.—A la 
memoria del Exemo, señor D. Nicolás Azara, 
oda , por D. Eugenio de Tapia, 71.—A Ra- 
dezk i,porD . Juan Nicasio Gallego, 80.— 
E l padre y sus dos hijos, apólogo, por Don 
Juan Nicasio Galiego, 80.—El amor vestido 
á la moda, romance, por D . f .  Flores Are­
nas. 87.—Romanee, por D. José González 
de Tejada, 87.—Epitafio, por el señor Zea. 
88 .—A Zeiinda, romance, por D. Bartolomé 
José Gallardo, K i.—Canción morisca, por 
D. José Zorrilla, 103.—Serenata morisca, 
por D. José Zorrilla, 112.—Epístola á Doña 
María de Alva, por D. B. J. Gallardo, 103. 
— Egloga urbana , por D. Joaquín José 
Cervino, 128.— L etrilla, por ü . Adolfo 
de Castro, 128.— Los celos, 128.— El 
espíritu y la m ateria, por D, José María 
de Larrea, 1 5 ! .— A una golondrina, por 
D. Antonio Cánovas del Castillo , 159.— 
Antes, ahora, después, por D. Anloaio Ar- 
n a o , 1 5 9 — Sondo, por D. José González 
de Tejada, 139.— La nada, poem a, por Don 
José Selgas, 167.—La vuelta a l hogar, por 
D. Eduardo G asset, 173.— La prirtiew 
verbena, por D. Antonio de Trueba, 101. 
__Besos á Cupido, por D. Adolfo de Cas­
tro , IW .—Canción,  por I). J. H. García de 
Quevedo, 200.—Ei viajaBle y  el mesone­
r o , por D. Eugenio de Tapia, 200.—Sátira 
contra loseslafadores,porD. J. .M. Villergas, 
timo reniediu, oor D, Eduardo Gasset, 190.
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ál(J,—Sflneln, áiC- — A la «rjorila DoTi» 
Dolores Villaricencio, p o r !), Juan José Bue­
n o , S áJ.—A la roeniariu ilel marqués de 
Valdegainas, porFraüfisro Uodriciiez Zapa­
ta , á á i .—Este es e! mundo, porO. Eduardo 
fíassel, 224,— De Madrid al dé lo , por Don 
F. J . Or, llana. 232.—Epitafios al ronde de 
Viflamediana, 240.—Madrigal. por D. Luis 
Fernandez-fiuerra y O rb e , 240.— Pobre 
.Madrid, por D. José González de Tejada, 230. 
—Al sol poniente, por 0 . J . Reriberlo Gar­
d a  de Quesedo, ?ÓÍ.—Al sol, oda, por Don 
José González de Tejada, 272.—El re j sa­
bio, Cábula,272.—La velada de San Juan, 
per D. Eduardo Gassot, 280 —Al mar, por 
D. Adoifude Castro, 288.—El espejo de la

verdad, fábula, 288.—Canciones populares, 
por D. Eugeoiode Tapia, 296.—Los cooGles 
de Cupido, 512.—Ferias de Madrid, por Don 
José González de Tejada, 320T—L'n fantas­
ma , porD. Juan Martínez Villergas, 528.— 
Soneto, porD. A. Cánovas del Castillo, 5% . 
— E ljó v e o y ia  palmera. fábula, 336.—En 
sus dias, por D. E, G ., 344.—El día de di­
funtos, por D. José González de Tejada, 331. 
— El niño en alio. El águila y el caracol. El 
astrólogo y  el mendigo, fábulas, por D. J. 
E. llartzenbusch, 332.— En el álbum de 
Milad; C... , por ü . Vicente Barrantes, 
f 00.—La partida de Colon , por D. Eduardo 
Gasset, 368.—Letrilla, por D. Victoriano 
.Martínez Muller, 376.—Un amigo iniiino,

por D. J. Martínez Viilergas, 3 ^ ,  301,500 
y {06,—Dos sanios y un rey, por D. Vieeale 
Barrantes, 415.—Lo que yo quiero, por Don 
Gabriel de la Concepción Vatdés, 418.—La 
duda, por D. Fernando Garrido, 416.

V á a i E D A D E S .

>ombres raros de algunas academias, página 
6 4 .— Cumplimiento de una promesa de 
Mr. de Turena, 06.—Certificación í  fé de 
muerto, 120.— La campana submarina, 178. 
—Signos del Zodiaco, 220.— Calíforaole, 
325.—El Muérdago, 368.—Carícter, 575. 
—Solución de un jerogliüco, 418.—Aoéc- 
doU s,88.

T A B U  DE GRABADOS.

Esraña pintoresca t ■dniihertal.
Castillo de Obano en Luna, pág. 4.— Baso 
del río ITIa por San Juan de Cova, I I . —An­
tigua colegiala de Sar, 19.—Pirámide qug 
marca el conün de Castilla v Alava, 20.— 
Monasterio de Nuestra Señora'de Salas, 33.— 
Portada del palacio de los Almirantes, 4-1. 
—Escalera del púlpílo de la catedral de Bar­
celona, 10.—El cx-convenlo de San Fran­
cisco de Miranda de Ebro, 33.—Vista del 
templo de San GeróaiiDo,68 . —San Francis­
co de Bilbao, 73.— El ei-monasterio de 
San Miguel del Monte, 103. — Sepulcro del 
señor Ayala y de su mujer en el ex-monas- 
terio de San Miguel del Monte, 108.—& dU  
•María de Cosmediito, 113.—EsUiua romaDa 
enCluuia, 124.—La iglesia délos Templarios 
eaCeycos, 133.—Vista de Santiago de Medi­
na dettioseco, 165.—Interior del patío del an­
tiguo Alcázar de Madrid, 1 8 5 . - Patio de la 
casa de San Vicente, 201.—Caslillo deTor- 
relobaton, 203.—Cellorigo, 212,—Casas de 
Lasso de Castilla. 213.—El ei-convento de 
Valdescopezo, 253.—Sepulcro del Almirante 
Cbafino, 261.— La antigua Plaza Mayor de 
Madrid, 263.—La calle de Alocba en el 
siglo XVI, 281.— Palacio de los señores 
duques de Frias eu Cadalso, 297.—Palacio 
del condestable D. Alvaro de L una, hoy de 
ios duques de F ria s , en Escalona, 3 l l — 
Fachada de la casa del Gran Capitán, 317. 
— El castillo de Priego, ^ . —Vista general 
del Retiro é fines delsiglo XVII, 381.—Cas­
tillo de Andrade, 369.—EsUtuas que exis­
tieron en ia capitJa de San Gerónimo de Ma­

drid, 572 y 373,—Arco de Toledo en Zara­
goza, 377. —  Vista de ia Puerta del Sol á 
fines dcl siglo XVII, 379.—Sillones de coro 
de ia catedral de Barcelona , 5») y  381. 
— La peña de San Román, 3 !S ,— Ermita 
de San Francisco cerca de Vergara. 392,— 
Castillo de San Felipe (F e rro l), 395.—La 
estrella de Campos, 401.

V t S . T l S .
Palacio de la Minería en Méjico, 13.— 
Nuestra Señora de Paris, 23.—La ratedral 
de Méjico, 4 1 .— Palacio de recreo, 56. 
-N u e s tra  Señora de Tourviére, 3 7 .—Los 
baños de Arnedillo, 60.—Teatro principal 
de Méjico, 62.— Bosque de Blidah, 65 .— 
La capilla de San Severo en Ñápeles, 89.— 
Chozas de los negros en la Senegambia, 121. 
—Chozas de los negros en la Senegambia, 
125.—Raftatt, 14o —La sierra de Foi, 148. 
—Una vista del Pirineo, 149.—Caiedralde 
Augsburgo, 161,— Palacio de Justicia en 
P arís, 1 ^ . —Esieríor del Alcázar de Madrid, 
187.—Iglesia de San Sulpicio, 195.—Ecken- 
sund, l97.-^Reli«ve de Rictschel, 208.— 
El puente nuevo en París, ^ . —Paisaje 
indio, 217.—Puerta de Guadalajara, 219. 
—El palacio de las Tullerits, 225. — El

Salado de Borbon. 233.— Palacio de la 
olsa en Paris, 241.—Puerta y arrabal de 

San Dioaisio. 249.—Plaza d é la  CoacordU 
en París, 257.—Marsella, 289-—Iglesia de 
la Magdalena, 305.— Salón de los pasos 
perdidos del palacio de Justicia, 321.—Casa ' 
deSalvator Rosa, 329.—El Cairo, 3.37.— I 
Venecia, 3 4 3 .— Palacio de Belle-rue en ’

Francia (Pirineos), 537 .— Vista de Dabz 
(Pirineos).363.—Vista del monumentogoer- 
rerode Scbeverin, 409.

T i r o s  r  E S C E N A S  P O P I I I A R E S .
Habitantes de las cercanías de Paalifo**'

É?. 1.—Los montañeses de Aragón, 36 — 
I gentes de medio pelo y los esclavoi t* 

el P erú , 81.—Ixis Yoíofs, 116 y 117. 
R E T R A T O S .

D. Ramón Pigoalellí, pág. 5 .—Lucio A »: 
leyó, 73.—Safo, 101.—D. B arto lo m é^  
Gallardo, 163.— La doctora Guiman y  <* 
Cerda, 189.—El doctor Azpilcueia, 
Antonio Perez, 203.—La Magdalena. 30o- 
—D. Juan de Austria, 3 (0 .—Kant, 372. 

G R R B I D O S  V A R I O S .
La Concepción, pág. 8 .—El descend io t^  
de la Cruz, 9.— El canciller L’HopiUil, J'- 
—Grabados del Diablo Mundo, 2 4 , 32 S * •  
—Jeroglifico, porV!llabri!Ie,40.—U n i f ^  
dio en el m ar, 43.—Um inas de F r a n ^  
Pizarro y Cristóbal Colon, 7 9 ,8 4 ,9 2  ’  I"*- 
—Autopsia del cerebro de un pescador *  
caña,  96.—Ociosidad de ios caballos, 
al vapor, 104.—La buena estrella, f ^ T  
La campana submarina, 176.—El sol, ^  
—U a  cometas, 221.— Sistema p la o e l^  
221,—U  luna , 2«  —Láminas de palíltS  
de una madre i  su h ija , 252.—Láinin* "  
folletín de fias KovedaiUi, 312 y 3 5 2 . - ; ^  
ligorantí envuelto en sus propias redes. 3” ’ 
—Lámina perteneciente iL o t  Wu 
áeroa. 360-—Los buérfanos. 403.—Je iv f '  
fleo, 408.—El mensaje deamor, 413.
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SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
LECTURA i)E L.AS FAMILIAS.—ENCICLOPEDIA POPULAR.

m

^  J

Habitiutei de ias rerc-DÍas ds Paiitii'uJ*.

historia lel  semanario.

* pasajero qí frÍYola euriosidad es el sentimieoto que
' ■■ y vii’isitudes lau tas. Tieuc hoy i  despertar en
"  ®«}p,, *  *•* letras y de las artes la ilustre publicariou que con

asp ^r se m a n a r io  PIN TORE^O ESPAÑOL nació rica
'  ya lejana, cuando comentaban a resplandecer

*  felices albf)t«s de la refenecacion literaria de nuestra pa­

tria. Aunque no fuera mas que por el sello de respeto que en ella han 
impreso loe aúos trascunidos desde aquellos dias hubiírase hn-bo 
acreedora a una admirarionjusta, 4 un cariño intimo, á una marcada 
predilección de parte de cuantos ven en (as obras literarias algo mis 
que Yauo pasatiempo, ó mcjoi dicho, que descubren en las creacioiies 
del ingenio fecundos férmcues de cultura y de civiliianon. No nece­
sita sin embargo para lograr tal estima, no necesita délas solemnes 
prescripciones dei tiempo. Monumento animado de la época, reflejo 
yíyo de sus caractérea presentes, y pnmósliro de «iis futuras glorias, 

i PE E>ero oe 18,n5.
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SEJUNARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

tiene p ira  nosotros Un alta ajnificacioo, ^ne ningún espíritu obser­
vador puede ya separar su idea de la historia de nuestra restauración, 
romo si entre ambas m edian algún lazo misterioso, como si la exis­
tencia de la una fuese parle integrante del aliento que vivifica la otra.

Diez y  siete años de vida cuenta ya el SEMANARIO. y ya sabemos 
lo que significa este dilatado periodo tratándose de publicaciones lite­
rarias; mas ano en una sociedad como la nuestra, conmovida hon­
damente por encontradas y poderosas fuerzas, y que marcada con el 
sello de la transición, ve eo su atmósfera sucederse unas i  otras tas 
ideas, como aves de paso que buscan benéficos climas donde permane­
cer. En semejante estado, diez y siete años simbolizan en literatura mu­
cho mas que una generación en la vida del hombre. A esta edad, el 
SEHA.NARIO, que tuvo su infancia rica de esperanzas, y  que como 
el hombre en su juventud, ha tenido que sufrir largos combates y  pe­
nosas vicisitudes; á esta edad se encuentra eo su mas completa virili­
dad , teniendo ante si la risueña perspectiva de una larga vida, y fa­
vorecido de eficaces recursos con que contribuir por su parte i  ia 
general ilustración y á  la mejora de la sociedad.

Bajo dos puntos de vista puede considerarse et SEMANARIO PIN­
TORESCO ESPA.NOL, el artístico y el literario; el material y  el moral: 
á la vez se puede valuar como historia del arle de la imprenta y del 
grabado, y  romo esclarecido padrón en que están inscritos los nom­
bres de nuestras reputaciones científicas y liíeraritó. En ambos con­
ceptos merece una detenida observación; y p «  lo mismo, animados 
del inlecás que despiertan sus circunstancias, vamos á  echar una 
ojeada sobre su vida desde la época de su fuDdacion.

Preocnpsdos eniffiO  la mayor parte de loa españoles con ios hon-paite ue jwa espauvita» ivu iv» nUU
dos sacudimieotos políticos que se babíao sucedido en U Peníosula, j  
con la civil discordia que todo lo desolaba, las letras y las artes se ha­
llaban en lastimosa situación, ameotradas del mas' funesto olvido. 
Peco los poetas y  los artistas, esa sociedad siempre nueva, encarnada 
en otra sociedad siempre caduca, y á  la vez indepeodieclede ella, no 
podían menos de vislumbrar al través de las nubes de humo de’ los 
combates, b s  claros reflejos de la brillante luz civilizadora que en no 
lejaüos países respiandecia. Inglalena y Francia, siempreá la cabeza 
de los adelantos, trabajaban á  la sazón en difundir por todas parles 
los mas ricos conocimientos, revestidos de una forma sencilla y  agra­
dable que los insinuase insensiblemente en todos kw espíritus, y que 
diese á la juventud un campo propioparaiucir sin árduos trabajos sus 
conocimientos. La forma periodística se regeneraba noUblemeuU, y 
las publicaciones literarias adquirían inmensa popularidad. Nuestros 
jóvenes liUralos y  artistas que preseotian aquella nueva existencia 
estaban animados del deseo del combate y  de la gloria; pero encer­
rados, por decirlo asi, en sus individualidades, necesitaban un centro 
común, nn palenque donde luchar si habían de aspirar ai renombre 
queestranjeros autoreg de su r e a c t iv a  patria merecían. Un hombre 
de ingenio y  de voluntad apareció felizmeole para llenar estas aspira­
ciones; ypronlo el SEMANARIO PI.NTORESCO ESPaS oL, creadoy 
dirigido por el señor Mesose*o Ronaaos, fué la liza í  que acudió
ansiosa dei triunfo laenlusiaslajurentud de que tanlarga copiaoCrecia 
entonces nuestra patria.

En la ejecución de sus proyectos no desmintió este notable escritor 
lo qoe al frente del primer lomo dei SEMANARIO ofrecía por vez pri­
mera á  nn publico indiferente hzsU afil á las glorias literarias. Este 
I ^ ó d ic o ,  cuyas columnas abría generosarneute i  todo jóven de mé- 
n lo , artista ó literato, hizose como una biblioteca continua de los 
parios delmgeoio. Fundado á semejanza del Jfejozísc , que 
tanta boga alcanzaba en Inglaterra, y  del Manatin PiH orttqve , pu­
blicado á  su imiUcion en Francia en 1«33, fué desde l u ^  de tanto 
valer entre nosotros, conw aquellos eo el esíranjero, relativamente 
a l estado de atraso de U impreala, y  á  las dificultades que hubo que 
vencer para acomodarse i  formas basta entonces (fesconocidas en Es­
paña. A posar de los modelos que imitaban, el SEMANARIO contó 
ilesde un principio con vida propia é independiente. Buen testimo­
nio dan de ello los primeros volómenes que bajo tan acerüda direc- 
ciOQ se pubiicarou,  Henos de preciosos estudios literarios de todas las 
formas imaginables como enriquecieron sus modestas y gloriosas co­
lumnas. Y no fué este solo el mérito del naciente periódico. El grabado 
en m adera, tan adelantado en el esíranjero y  tólalmente desconocido 
en E ^ a u a , seintrodujo y fomentó i  su sombra con éxito eslraordinario; 
y bien piKde decirse que no contaríamos hoy mas de un artista aven­
tajado , si entonces do  hubiera tenido tan poderorosos estímulos p an  
superarlas dificultades que presentaba el estudio de un arte, eneicual 
leoiau que avanzar sin maestrosque los dirigiese, guiados solamente 
por la imagiuacíoa, y sostenidos por la voluntad.

Desde el año de 1850 basta fines de 1 8 tá  dirigió el SEMANARIO 
el señor Mksosero,  casi siempre con buena fbrtuna. Sin embargo 
puede asegurarse que los lomos de 1 8 5 6 y d e l 8 í l ,  ya por las mo­
chas dificultades que en aquel hubo que veocer, ya pwque durante la 
mayor parte dé la  publicación de éste viajaba el señor IfesavEiio lejos

de España, son muy inferiores á los cinco restantes, llenos de notiWn 
artículos y de grabados buenos para aquella época. Pero entre loto 
descuella como de mas importancia el de 1M9, que abunda en variióM 
estudios iilerarios y en esccienles dibujos, casi todos origlules:yii 
cual seuala el mas alto grado de perfección á que ilegó este periódies 
bajo la acertada direcciou de tan distinguido esrrilop.

Después de este variado periodo de siete años pasó el pEMANARW 
a ser propiedad de D, Gervasio Giroxelia, quien ?e tuvo y diririá 
por espacio de otros dos. Menos acertado, ó ma.s neglígeole qne n  
fundador, el nuevo director solo consiguió darle realce en lo mas ae»  
Borio, á saber, en la parte material, que mejoró bastante; pwo eab 
arllslic i, y  sobre todo en la literaria, permaneció eslacinnarie: I» 
cual enloDces significó y  marcó ei principio de su decídencia, qas 1 
tan lastimoso estremo llegó en la época subsiguieufe.

Coa efecto, vendida la propiedad dei SEMANARIO en fin de I8H 
al editor seuor Lalama, la dirección de tan importante periódice U  
encomendada al señor Valudabes t  Saavebra. De esta época aa* 
de lisíojero poede citarse. La decadencia del SEMANARIO fué e »  
p le la ; y para evitamos el disgusto de relatar amargas verdades, 
ta  el lector que lo refiramos i  la nota estampada en la última y*- 
gina del lomo correspondiente á IS tó , pues que ella habla coa Iri* 
y desconsoladora elocuencia de Ja honda postración y  total desetéS» 
en que tau respetables columnas habían caído. SusingularingenoidM 
no da lugar á  dudas acerca de la consideración que entouces mered»

A pesar de la fatídica predicción de su líJtimo director, el SEW' 
NARtO cobró nueva y vigorosa existencia en poder del señor Cisieil 
i  cuya propiedad había pasado á fines de 1S45. Desde loego este ii»- 
ligenie grabador tuvo el acierto de encomeudar su dirección al 3*" 
Irado escritor señor Navarro Villoslada. En tan inteligentes om»  
ia agonizante publicación sacudió su l e t a ^ ,  se dirigió resuella**** 
i  un público que antes la despreciaba, y i  costa de ófeielmT 
de stcrificira volvió á reconquistar su merecido puesto eu la soriMió 
y  en la biblioteca del literato. Sin embargo, en el corlo espacio it 
meses que la dirigió el señor Villosiada,  do hizo todo lo q *  
hiera sabido hacer, imposibilitado ta l vez con el cuidado s¡n)nW*  ̂
de cuatro publicadones mas notables que á  la sazón esubaneneo**' 
dadas á su inteligencia.

Por último, en julio deí&16, habiendo sido adquirido por el 
D. Baltasar Gouzalez, rico prt^ietario y comerciante de esta corto.*' 
SEMANARIO, encomendado ai señor Fer.xa.xdez DE LOS RWSo ^  
meozó una nueva marcha, en que ba seguido progresando hasuolf;: 
senle, y cuya nueva faz apareció mas determinada desde que ee I» ' 
se hizo además su propietario. Motivos qoe comprenderá bien d  io**̂ ’ 
no nos permiten consipar aquí la justa alabanza á  que se ba bed* 
acreedorel señorFerxaxdez de los Ríos por la completa regí***' 
ciou que ba obrado en el SEMANARIO, qoe en nuestra sincera opi*** 
como eco de la genecal, lo ha colocado oo solamente sobre las i * i ^  
de sus pasadas épocas, sino á la altura de l u  publicaciones **** 
ciase que mas boga alcaniau en las naciones estranjeras. A di***" 
razones en qae fundaríamos noestros eb rio s y  ios de lodos los 
l «  verdaderos de la bella literatura,  por su celosa y  acertada 
cion, no solo recomendiramos ai lector el eiámen de los sie« 
que lleva poblicidos, sino que probaríamos cómo el n ú m er# * ^  
susrritores, doble casi desde on principio al de su mejor tiempo. ■*" 
DifiesU la estima que U n respetable publicación ha vuelto i 
cet hace años de un público para quien había muerto en d  
mas vergonzoso,

Pero dejando aparte esta relación déla  faz material del 
NARIO, de su existencia mas ó menos vigorosa en las diversas 
ya revueltas, ya indifercates, ya propicias porque ba a lrav esad ij^  
tiene á  nuestros ojos mas imporUncia,  mas sigDilicacion que 
los periódicos literarios que con distioto éxito han nacido, briU**' 
muerto durante la vida q «  cuenta? ¿Qué joven de talento y  de 
ranzas, qué sabio publicista, qué seusible poeta no ha 
uoa págioa siquiera? ¿Cómo pues, atesorando el fruto de u n l t e í ^  
brillantes ingenios, uo Uamario historia literaria de nuestra

............................................  .taris»ciod, testimonio de nuestros adelantos artísticos, protesta viCi»" 
contra los estranjeros, tan malos apreciadores de nuestras

En él han resonado las suaves inspiraciones déla Coroxado. ^ _  
RiLLA, CAMPfWMOH, Duora DE RivAs;eI arrebatado canto deH*’'L  
LLAXEDA, Baralt , García Tas.sasa , Gallego; la sublime tórDi^ 
GARCIA Gi-TIERREZ; Ja clisica poesU de Hartzexbuscii,
UAXO; la inimiüble voz de Bbetox y  de Vu.lergas.

En sus páginas están guardados los admirables eslodioa del
IlARTZESBl’SCB, (ICHOA, G a SC U  B l AXCO , Ga YASCOS ,  DlHA K. ^

t r o ; los concienzudos artículos de Ta pu , Villoslada, P**^**?!^ 
y CA.XETE. La musa festiva, al par que filosófica, de El Esttollxt̂  
y de Fray Gerixdio, tan popular en España; la sabrosa 
E l Solitar» ,  cuyos trabajos parecen escritos en el siglo 
nuestra literatura; los aplaudidos cuadros de costumbres de El Ct*
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so Pa»i .*^te . ohi'ppanlos de grapia y de £>ri«iDaliiíad como los del 
ü n n iíe  di la f'Auiítt.' dM iifin, han embellecido muliiplicadts veces 
las columnas de ua periédico, va por Unios titalos respetable i  nues- 
tr« ojos.

En ellas, pues.comosimbolo de esquisila ternura y dolcisima poe­
sía. resuenan las eíntigas del Amor de lúe amorte, de la mas delicada 
fcaueslras poetisas; romo canto vigoroso y apasiunado, el siempre 
■*co y Iomuo Dos de H ayo, del maestro de nuestros líricos; como 

de encaDUdoias leyendas, brilla La reina siit nombre, creación 
«sa ino  de nuestros dramáticos; y Unalmenle como modela de gracia 
;  o í ^ í í l a  festiva sátira de El Apíoíoje, parto del fecundo 
ajenio del principe de nuestros poetas cómicos.

Pero en medio del sincero entusiasmo con qoe pasamos Dueslros 
*** colección de ilust'es nombres inscritos en el SE.MA- 

^ n i o .  una amarga observación viene i  herirnos el alma y á amor- 
^ r l a  Intima alegría de nuestro coraznn. ¿Cuántos ingenios, un 
i  1* *** I** lolfss y boore de la patria; cuántos ingenios
W  Iratajirsn esforzadamente en reediBcar el vacilante edificio de 
T ^rab lera tu ra , nofuéron arrebatados por la muerte? ¿Quién llenará 

« y  mas el lamentable vacio guedeja el gran L is i* , elcláacopoe- 
■ «I maestro de dos generaciones? ¿Qué acento tronará arrebaUdo 
«piraclon donde el íascinador Esprosceba apostrofaba a¡ Sol, 

« ^ « m á g ic a  eéegU lamentaba la moerte de Elvira, donde canta- 
ooa el suspiro del amor y  el grito de ia desesperación? 

aw hará reposar á la sombra de la oigullosa Palma de Anié- 
I , ' ® ®^f®t>ducirá atónitos á orillas del IVíójara á  cantar al gi- 

los nos, después que la voz de HEREniA se ha perdido en los 
J ^ * «  dola eternidad? ¿Y acaso los malogrados Enwqve Gil ,Qdiro- 
l ^ ^ c i K i ,  S m z  Pardo, Domcel , no han dejadu con su muerle 

é inolvidables memorias?
cruel seria esta triste verdad, si fisonjerts esperanzas no 

 ̂ nuevos ingenios que llenen cuando
áe 1« en ella quedaran con la pérdida
*  tlÓ ^  nueva generación de jóvenes ilustrados y ganosos

como sus mayores han depositado sus creaciones y es- 
* 1̂  nombre en las páginas del SE.tlAN'ARIO, se levanta rica 

el templo déla fama. Los nombres 
^■^OTASDEL Castillo, Ariza , Tejado, Cea , IUriado, Ca z o - 

Barrantes,  Cervino, Eguiuaz, Sanz, 
Bravo,  y otros muchos que ya han resonado con gloria en la 

^ ^ ’*®e^*e*fco, en la tribuna, resplandecen ya con luz propia, y 
liara nuestras letras dias lisonjeros de engrandecimiento y de

,^ ^ W re  lodos estos brilla espléndido ei nombre popular de Fer.nan 
n o ,  como nn sol inesperado que baña en luz el cielo de la pá- 

m li “ t  genio que encerrado en el misterio y
"***iW^'* J*® faolado La Gaviota, Ingrim a», Clemenña, y  tantas 

como ha derramado en esta convulsa sowe- 
e lq jv *  fejngar su llanto, alentarla con la esperanza, y mostrarle 
ía ip ,l,r ' w  fé y de su felicidad. ¿Quién no ha llorado, reido ó 
Va emockm al escuchar sus angelicales palabras, ya sua-

Malo de la  to to la , ya imponentea como el ruido de la

uturalm ente se nos vienen á la imaginación reDeiionea 
*Mrca del estado de nuestra literatura nacional.  no muy 

como tai vez debiera serlo.
*  letras castellanas han venido, por efecto 

®*î '"t8tancias, á girar en una continuada imitación de
- «n io  pareciendo que el talento páirio, debiüudo 6 

«irt,L  ‘ áleanza ya i  producir las altas creaciones que en otros 
'  woquitUroB merecidos laureles

parece hijo de un eiajerado optimismo bácia todo lo 
‘a í i f c ' J i ' “O se diga nacido de un sentimiento escéptico hácia 

<*« ?“« ' i  hombre adelante de un modo 
n ’ ^ aventurado afirmar que la luz déla  ci-

favorecido nuestra sociedad en la mayor parte 
MiS,tT®F*®'«DU>8 sujetos á  su dominio, no ha sabido iluslrar y fc- 
»>e»£Í,¿ij ‘̂ l 'o a c io ü , como matriz de las obras bellas del ingenio;

qoe ü n * -* “*‘“ *̂* J  consideración, podríamos citar
* « aq a ,l,v ® J '‘Mo parecer sostienen, mas de una vez producción glo- 
? ““« nos nombres de nuestros dias. Porque en efecto
llft lUffiriáilY DÍA I________. I*

««o Bc*í K* ' iwuiDres Duesiros ú ia . Porque eu efecto,
‘ ••«bres lamavorparledé

las páginas del SEMANARIO títulos á una fa- 
d e i T ? ’ 1“  “® si tornasen á la vidajesclarecidos

S*”*®* Roe V K ^  * o ™ |)o r  estelen ia? ¿No aceplarian esos mismos 
el Í“®̂ '®“  ®* ^“*^0 celestial que anima al Tro-

?  ̂  ‘‘® y  el Bey, la eterna pasión
^Wooes_ ao Teruel? ¿Y al recordar estas monumentales con- 
*"*'***« Roererlo el leclor á su imaginación otros

oe glona semejantes á  estos, con respecto á obras de

distintos géneros, de carácter diferente, que tantas veces ha aplaudi­
do, y  que [«pite maquinalmeole de memoria?

Aun en la misma clase de trabajos destinados á enriquecer las co­
lumnas de los periódicos, no creemos que sea justo quejarse con tanto 
empeño del estado de nuestri actual literatura, habiéndose visto el in­
menso número que se ha producido de ellos en las dos décadas que 
acaban de trascurrir. ¿Cnánlos periódicos de todas las clases imagi­
nables no han vivido mas ó menos entre nosotros, embellecidos con 
trabajos que no desdeñarían altas reputaciones? ¿Y acaso tiene qi e 
ceder en esto el SEMANARIO á algunas notables publicaciones que son 
tan estimadas en casi toda la Europa?

Muchas obras escogidas pudiéramos analizar en confirmación de 
nuestro último aserto; pero ni lo creemos necesario para que el leclor 
convenga con nuestra opinión, ni los cortos limites de un articulo nos 
lo permitan. Recordaremos únicamenle el estudio de la señoriu Co- 
RO.NADü eslablefiendo uu paralelo entre Santa Teresa y Safo. Dejando 
á un lado la mayor ó menor exactitud en sus aseveraciones, ¿hay nada 
mas bello, nada que revele mas fuerza de talento que concepción tan 
atrevida? ¿Podrán citarse muchos artículos coow este eu los mejo­
res periódicos del eslranjero?

Aunque no hubiera sido mas que por el concepto que mereció del 
gran Lista , que el señor Febrer del Bw  cita en la vida de tan emi­
nente maestro, el SEMANARIO valdría mucho á  nuestra consideración.

Pero cortando aquí nuestras desaliñadas observaciones, preguala- 
lemos a l lector si reuniendo tales cualidades no puede considerarse e 
SE.MANARIO como vivo monumento de nuestras presentes glorias, y 
como pronóstico de las venideras. No sipamente así lo reconocerá, sino 
que nos parece que ya le llama pi'a del bautismo literario de nuestros 
ingenios, libro de vida de sus nombres, bandera á  cuya sombra todos 
han combatido por Ja fama.

¿.No son pues muy acreedoras á la  estima délos amantes de nuestra 
ilustración Jas personas que con sus esfuerzos han reunido en un centro 
común los mas ilustres talentos de España?

Amonio ARNAO.

n iB im iE S  DE LAS CERCA.\US DE PiMICOSi,

Figuraos un pequeño valle colocado en lo mas alto del 1‘irirreo, un 
verdadero nido aislado y solitario, sin comunicación con las ciudades, 
apartado hasta délas mas pequeñas aldeas, sin catoinu que á él con­
duzca, jamás surcado por las ruedas de uncarruage, síu mas punto de 
conucto con el mundo que un angosto y áspero sendero apenas iran- 
sitable; un pequeño valle rodeado de altísimas montañas de granito, 
inaccesibies las m as, desnudas en su mayor parle , cubiertas á trozia 
de praderas esmaltadas con llores diminutas de color azul, endidas 
por grandes torrentes de blanca espuma y coronadaa de nieve perpe­
tu a , entre la cual se descubre alguna peña oscura, en cuva cima, 
cerca ya del cielo, se aspira la poesía basU sentir oprimido'el cora­
zón ; fijaos en una pequeña Cuenca, cuyo fondo es una llanura dividula 
por mitad entre una pradera y un lago cristalino, espejo inmenso en 
el cual se mira el cielo con amor, y tendréis una idea dei punto que 
ocupa el famoso manantial de I’antícosa.

Hay en aquel asilo de paz y felicidad algo que renueva y  rejuve­
nece la sangre en las venas, algo que da vigor ai cuerpo, y el alma.

Todo alU es gigantesco, lodo admirable: la naturaleza hace alaníe 
en aquel parage de su magnificencia en cualquier ocasión que se U 
contwiiple.

¿Se acerca el dia? El sol empieza á despuntar en una mañana de— 
pejada;el cielo se encuentra por oriente claro y azulado; nubes lige­
ras y vaporosas, rosadas y  de color de fuego, se deslizan por el hori­
zonte; el resto de la bóveda, oscuro au n , está tachonado de estrelías 
que no despiden mas que una luz blanquecina; las puntas de las mon­
tañas reciben oblicuamente una Unta plateada; la yerba brilla con el 
rocío; DO se oye mas que el zumbido de las abejas que se columpian 
en el cáliz de las florecillis, y un rayo de sol viene al fin á acariciar 
los picos mas allM para descender hasta el pié de ias sierras.

¿Acaba ei dia? El sol se pone entre negras y  espesas nubes que 
tiñe «00 un ligero reflejo amoratado; las golondrinas y los pájaros gri­
ses de cola encamada lanzan chirridos siuiestros, anuncios de ia tem­
pestad , que se mezclan con las bellas é  imponentes armenias dei 
viento; la niebla oculta con su ligera gasa las peñas cenicientas que 
despuntan en las alturas sobre ia nieve que las rodea, protegiéndolas 
de las miradas del hombre, como la nieve las tiene protegidas de su 
huella.

¿Es plena noche? Entonces los encantos de aquel paisage se mul­
tiplican , porque lo que descnloiia aquel cuadro es la concurrencia que 
durante el verano acude al establecimiento de baños, única v pasage-
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la fODquisla que el hombre h» podido hacer en aquel lerrllorio salvap^ 
por la noche cesa todo raoviiDíeoto, hasta el punto de que se creería 
aquel valle Cao desierto como en el ceotio del invierno, y el que vela ‘ 
[Hisee él solo á Ules horas lo que por el día tiene que partir coa 
los que van á buscar !a vida en aquel raudal milagroso.

Para él es la luna con sits azulados reflejos, con su riaridad mis­
teriosa ,q u e  prnjccundocapiicliusas sombras en Jas monuñas. pone 
de relieve las peñas y las quebraduras; para él solo la béveda azul, . 
sembrada de estrellas de oro, y ese rumor oielancólico ocasiooido por 
mil cuidos diversos que se combinan en el campo en medio del silencio ¡ 
de la noche, para producir una dulcísima armonía; y como sí no fuera ! 
hastióle heredar asi diiraote muchas horas la parte de todos los que | 
descansan, la aaiuraleza tiene allí para el que vela nuevas rreaciones; ¡ 
los pocos árboles que en medio de aquella vesetarion estéril brotan : 
de entre las peñas, toman la apariencia de fantasmas, el viento dice 
cosas mas bellas que las que puedan espresar la poesía y la música 
jun tas, las sombras de lo pasado toman cuerpo, los amores de otros 
tiempos reviven y vienen á poblar coa él este territorio,  del cual es 
rey basta que la aurora pone término á la noche.

Pero no es una descripción lo que nos hemos propuesto escribir 
aq u í, sino unas cuantas lineas que motiven la lámina que ofrecemos 
r^reseotando á unos habitaoies délas C/ercaniasde Paoticosa: este 
grabado, nouble por la verdad de los trajes, por el carácter de <as 
figuras, por la oatiiralidad de tas actitudes, es mas notable aun por 
el sentimiento grabe y iraDquilo, |>or la vaga meliDColíi que el artis­
ta ha sabido imprimir al paisaje.

Me diréis acasu que es árido. que es triste el aspecto de esta co­
marca, de la cual el lápiz intenta eu vano dar una idea exacta; pero 
mas triste, toas árido aun es la mitad del año , cuando la nieve la 
cubre con blanco sudario y los lurrentes corren despeñados roo doble 
caudal y doble estrépito, y mayores entonces su Dagaificencia. Si pre- 
feris á las fuertes emociones que despierta en el alma un país monta- 
□osv, yermu y  solitario, los pensamieabis risueúusque Inspira una 
fértil llanura poblada y cultivada hasta uo horizonte cuyos limites no 
se descubren; si os encanta mas el brillo de un sul abrasador que las 
caricias de sus amortiguados rayos al través de la niebla de la tarde; 
si os seducen mil bujías, reproducidas eo veinte espejos de uo salón, 
m asquevereavuestr.) gabinete la pálida lámpara que vacila y se es- 
liogue; sí tal es vuestra orgatjizacioD, no escslrañu que no cumpren- 
dais los atractivos del valle feliz de que os he hablado un instante.

K. i>s LAROCIIE.

Í7XTA T  S 7 S  3 iS 7 = ¿ iC 3 .

Eq la parte del alto Aragón, conocida con ei nombre de Cinco- 
Villas, y a  cuatro lluras de la célebre Egea de los Caballeros, por la 
batalla memorable que en ella dió contra los Infleles ei rey D Alon­
so 1 de Aragón en el i&j H IO , encuéntrase la de Luna, que no por 
dejar de contarse en el número de las cinco es meoos considera­
ble en la actualidad, ni menos ilustre en la pasado; asi al oieuos lo 
itósliguan sus templos del siglo XII perfecUmeote caracterizadoe, 
Unto por su severa arquitectura fó tic a , mido por el lábaro de Cons- 
taoiiooque se halla esculpido sobre sus puertas; demuéstranlo igual- 
njeole los torreones y  easllllos medio derruidos que se bailan en ella 
y sus fragosas iDmediaciones. Destruida esta población por las conti­
nuas guerras habidas entre cristianos y sarracenos, fué repoblada 
^ r  el rey de Aragón D. Saarho Ramírez en 1091, quien deseoso de 
dar mas ensanche á loa estrechos limites de su reino y á fuer de coo- 
quistailor, presentóse ai frente de Úbano, pequeño castillo distante un 
cuarto de legua de la villa, y el M al, abandonado por los moros, 11^6 
D. Saucho,  que tomando posesiun de esta fortaleza, concedió desde 
ella i  los de Luna varias prerogativas y privilegios, otorgándoles 
entre ellos el derecho de población é iníbozonia (Ij. Conquistada al

i f  I Die« el u i e r  Vsdgi m  H  úüiÚHdrU n  ie t , u  r e iM ie  i  U  perle U i t é r i u  i .  mU Tilli, q u  el H.ul el .«f D. A U e u  M ceá iS  t •.[. peklecieo el reCrriáe 
B.tU eidu A, eet. rrierip ie  T en» eep.eieedu d ick , c e iu i ie e  r« e a  

keehd per r l U. l lo u u  riae >111 >a eiU , deW rij -eU «er el Uf«ec, Je  « u  « e n tr e  Ik -
•  l í - u « k io «  el n . t r e .1 ,  a g e n e  e« 1291. ee e . j , .  eeeo «e J ^ i ,  k e te r  1,  
r f M i J e ^ e e u . M  I J 3 0 ,  erle  ee u r e i  J e  l i i le  j  a e  lie «eeíecier i  U a le r te  
d t  . q w l ,  perqee a i e  ib ijo  dice el a le ise  f».et.e»..-.e, e q n  D. PeJre reeeei U 
^ e e j  J e  c e e ^ d .  ej, 0 . Lep, Je  U m , .  S ,Ii  D. Pedro déla k«eer refe re«a .
•  I egarle iprlLdede ei C r'eneeM re ; l e e r j »  «eeeieei < l  le de te reeseacius oe )•
e iU ane e s  le qee heoe ■ h  eegeeeiea del piirlIesLi de lefa iim U  per D A leu o  
ta«Ui perq ie  ee e w  k> u es« re4 e  »  J ir lu  r i lh  q .e  lo tU  per O. Saecke R e a ire i ’ 
p ie e re  »  « re t ire  e . M „ .r v i  .1 ,«»iro»eol.. e r i |ie e l, de e e j«  ««leaUciJaJ «e to é  
J e d g e l f s u ,  e iea lo  perqee se re a ,lir ie  e r . t r  t .  te j ie s e  eido per aU eoo  Oaa 
tlo ase , rae leae .,» !»  le q «  eeateaua  de « .p eaa f; . i  le tebleee e ije  per el r rv  Da. 
41.«.e I I I , ael.ru> e q o ir ^ g j .  I, feet. , „  t e  J ie te  errihe; J  ei per D. W -
eo V ,n ,eneoatrei> M aa le c re se le g a Je  les reres d t  t rs g e e  a la tu o  U. Pedro aetle- 
raer a  afta. ^  “

propio tiempo la villa y el ra.stillo de Villaverde. que se haiii 1 üm 
legua de esta; ya duete D. Sancho de todos estos puntos, hizo dona­
ción de la villa de Luna con titulo de condado al esforzado caballen< 
D. Bachalla ó Bríocilla, como jusía remuneración á lus impurtialrs 
servicios que le bahía prestado; este Bachalla tomó el apellido de Luna, 
quien lo Ic^ú á sus descendientes; y sus ramas, que Untase estendir- 
ron y á tantas glorias y vicisitudes enlazaron sii apellido, fuéioo de 
las mas ilustres de España, basta que últimamente fué revocada por 
D. Pedro la merced de coodado en D. Impe de [.una. La actual pnbla- 
cimi se encuentra en el descenso meridixnal de una pequeña colina á ti 
márgen derecha del humilde rio Arba de Biel. que corre en direccinc 
del S por las inmediscíones orientales de la villa; créese con siguí 
fundamento que el pueblo eo lo antiguo estaría situado en la plinirv 
de la colina, por conservarse boy dia en ella un barrio llamado la Co­
rona, en el cual existen dos antiquísimas iglesias, la una bajóla ad- 
vocacioa de Santiago, cuosagrada en 1111 por eí obispo Vicente, l.' 
la Iglesia Cesaraugustana, y es la matriz y primitiva parroquial, y ■>

■ íf-

' í s m i .

r J -

(Castilla de Óbano en Luna.)

otra en las eras del pueblo, llamada San Gil de Media Villa, cuyo ti»»»

hace 
coDserva

. «  o i a a  p tJ c a ^ lV y  J iA U ld k ld  0 « I 1  « J II  U C  • I H *  y ^

suponer seria aqoeJIo el centro de la poblirion. U  
rva boy dia en cuito, veoerándose en ella la iotágen de 

Señor Jesucristo, llamado de Zareoo, y la segunda hace 
tiempo quecayó en desatso por la inexorable mano de aquel »l*s 
sas vicisitudes que ha sufrído: hoy se halla tapiada su entrada 
pal porque las inmundas caravanas de gitanos y  otras gentes de 
vivir lo convertiao en albeiqnje de si y sus caballerías. con o®“  
desdoro y menoscabo de los mialerios de la Iglesia Caióli^* • * ^ 
costados de araba» iglesias se encuentran en el suelo y  ib ie rW ^  ^  
piedra varías sepulturas que no nos atrevemos á afirmar 
árabes, pwque es sabido queestosseenterrabanenlogeüeral 
piés bácia Oriente. circuostaneia que no se observa eo estas- *  ^  
legua de Luna y un cuarto de la misma se encuentran los * *  
líos de Villaverde y óbano; aquel imponente, aunqne 
rado, está constituido por un grueso torreón cuadradÍD, Wd« d e ^ ^  
arenisca desde su cimiento hasta la cúspide: se eleva 
el centro de un ralle, coal gigante centinela que con su desfflí*
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i 'tu n  <]visicra dominar loo alrededores de aquella comarca; iaduda- 
blemeote debía serrir este recinto de punto avanzado de los castillos 
d( U na, flcupadiis lodos por los moros durante el tiempo de su domi* 
airion: conserva aun el castillo de rtbano, en fuerza de »u mucba soli­
dez, el mismo aspecto que en tiempo de su fundación, la cual deberá 
reoontarse sin duda al siglo VIII ó IX ; sus recortadu almenas sir­
ven boy de guarida á multitud de grajos que sin cesar revolotean al­
rededor de su cima; aquella enorme masa, que cuenta diez siglos por 
lo menos, parece desaliar al tiempo destructor. Otro día dedicaremos 
nn articulo al Santuario de NuesUa Señora de Monlora, ai lo cotside- 
ranios oportuno.

J. A.

FIGARO M DIRECTOR DEL ESPAÑOL.
(p a r a  DESHAC.ER VARIAS EQOVOCACKIXES) [1 ].

Señor director del Espaiol: He leído detenidamente la contestación 
qne á mi cjrta y i  cjjntinuacion de ella da V., y en el ínterin que por 
|M>ode un artirulo que quedo preparaodo, dejo distinUmente des- 
liadida para lo sucesivo mi posición en el periódico que V. dirige, no 
P®edo menos de apresurarme á deshacer hoy algunas equivocaciones 
qne con respecto a  mi ha padeci.io.

Prescindo <le sus antecedentes políticos y  de sus proyectos y doc- 
‘'iaas pertenecientes i  la escuela social del siglo XIX, Esto no hace i  

prepósito.
Pero dice V.:
•Acababa de aparecer en la escena política el señor Mendizabal. 

*T jusgasdole bajo la  fé de su iirograma... tuvimos la boahonit de 
'Unios en tan balagüeñas esperanias, y de ser V. y yo, ¿<¡uíén lo 
•creyera? ministeriales, eí corto tiempo al menos que fué moda 
■**ílü,etc., etc.»

Permítame V. que no deje pasar esa aserción. En el primer arlí- 
^  mío que vió la luz en su periódico, el S de enero de este añ o , li- 

P'ijapo de Bue/la ,  después de haber espueslo brevemente las 
'•PWiizas que en el ministerio Mendizabai podía fundar el país por 
** buen principio, decía yo :
 ̂ 'S i  en mi organización cupiera el ser alguna vez ministerial, se 

habla presentado una bonita ocasión; pero ya sabes que nunca 
PWeodi ni obtuve nada de gobierno aiguno, sistema en que pienso 

por muchos añ>s.»
Alinea fui minisleriil: consecuente con este principio, en mi últi- 
Wleto titulado ¡H<a not asUla, después de haber criticado ám- 

^ ® f U e á  ese mismo ministerio .^lendizabi], en época en que empe­
g a  t  desvanecerse ya las esperanzas, y en que tomaba, en mi 
hr, un caniipoequivocado, decía:

ün lo  no es 4 él 4 quien critico, sino 4 ios demás. De él hay 
mucho bueno, pero también algo malo: aosolros con todo 

^  «olvemos siempre estremos, y uu hombre aquí ba de ser uu Dios 
“h picaro. No hay medio. Precisamente Mendizabslno es ni lo uno, 
^ b o rn é e o s lo  otro.»

^  bl únito pírrafo de su contestación donde me hallo contestado 4 
algo mas claramente, es aquel en que dice que cesclu- 
preocupado de la suerte del trono y  la libertad, Interin 

de la crisis en que el pais se halla , espera que no negaré i  
• 4 favor deque hagamos treguas con todo el mondo y solo
• t t u  ^  armas para defender la prerogaliva real y  los derechos de 
•qi» ^ declarando «que tw oinadoel coníictoen
'ir é  bailamos, y aplacada la irritación que agita k» inimos, po- 
. ( ^ “ bérmeias en su periódico con quien mqjor me parezca, sin es- 

de tiempos ni de personas.»
b á c e r^ '* * '^  i  V. en primer tugar, que siendo mi principio el de 
p(¡, ™ *aDl«in«ntelaguerra4 cuanto me parezca torcido, no tengo 
®o u d ' b que salgamos de crisis.niaguaa, ni hacer treguas 
*a  mi'''* ’ cuanto que creo que hay crisis para ralo, y que

>sma crisis entra en mi jurisdicción, 
cuanto al trono y la liberUd, de que V. está preocupado, nada 

decirle: el primero existe de hecho; la segunda ni de hecho 
la i y 8B cuanto 4 que solo tengamos armas para defeod»
i j j ^ ^ a i i v a  real y los derechos de la nación, declararé i  V. que no 

®ia armas defensivas, mal puedo darle ese voto. A eso agrega­

ré, que aun en caso de defender, no sería la preroqaftua real lo que 
defendería: iqnéseria , señor director, ver 4 un pobre borbero de 
trfíls?... (1).

Concluyo pues diciendo i  V., señor director del Español, que solo 
reduciendo 4 mi mismo la responsabilidad de mis pobres escritos, y  no 
participando de la de los demás; solo no teniendo que escribir bajo 
inspiraciones agenas, y nn viéndome espuesio 4 que se alteren ó sn- 
priman mis artículos, poedo ahora y siempre seguir ocupando nn nicho 
en su estenso periódico, favor que le ha de ser 4 V. tanto mas fácil 
concederme, cuanto mas insignificante es mi posición, y cuanto que 
creo que no harán nunca una revolución las humildes y barberiles 
travesuras de su afectísimo

FIGARO.

D. R:\M0X PlG N .iT E L L I.

El hombre de quien vamos 4 hablar es uno de los que mas han 
merecido el aprecio de los aragoneses, por el estraordinario celo con 
que trabajó toda su vida por el bien de sus semejantes, y por la pros­
peridad de su pais, habiendo existido muy pocos mortales que puedan 
disputarle el distinguido lugar 4 que se ba hecho acreedor en la bisU)- 
ría délos hombres útiles 4 la humanidad. D. Ramón Pignatelli, hijo 
de D, Antonio y ¡te Doña María Francisca de Moncayo, nació en Zara-

«I

S h  -

■ e«MK. *, a.

(D. Ramón Pigziatelli.)

goza el año 17S4. Sns padres conocieron en él la afición estremada 
que tenia por el estudio, y  procuraron darte ana esmerada educación. 
Con esteolyeto, y después de haberlo instruido en todo lo que se re­
quiere para poder cursar estudios mayores, lo enviaron al colegioCle- 
mentino de Roma, donde se dedicó con alan 4 la filosona y 4 las ciencias 
exactas y naturales, además del derecho canónico que estudiaba, con 
el fin de seguir la carrera sacerdotal. A la edad de d í a  y nueve años le 

' confirió Benedicto XIV un canonicato en la iglesia metropolitana de 
Zaragoza, y vino en seguida 4 tomar posesión de él. Desde esta edad 
hasta la de veintinueve años, se desarrollaron en él aquel genio fuerte, 
aquella grandeu de alm a, y  aquella firme constancia que Unto le ca- 

' ncierizaron, jq u e  U n bien se dejaron ver cuando estuvo á  su cargo 
: la realización deuna infinidad de proyectos grandiosos, que sin pavuia 
í determinó llevar i  cabo.
 ̂ En los cuatro años que rig ió la universidad hizo en ella varias 
I mejoras, estimuló 4 la juventud que concurría i  sus aulas, y tlui 

diferente giro i  algunos métodos viciosos de enseñanza que basta I entonces se habían s^uido. Pero cuando mas principió 4 conoceros 
' el genio de Pignatelli fué 4 los treinta años de su edad, en el de 1761. 

en que le nombraron regidor de la casa de misericordia. Lo primero que

Ib FUta» ^nB45 pglabm en «1 naoiucrite. .A¡. de
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hizo si »ceptar este cargo, foé ir i  Tisilar la sobrídicha casa: no halló 
en ella mas que miseria; elediíicioen que moraban los pobres era muy 
reducido para conlenerlos i  lodos, siendo además muy escasos los 
íuMos que exislian para atenderá su subsislencii. Inmedialaraentcse 
dedicó a buscar sarios arbitrios, ocurriéndole entre otros la eonslruc- 
emn de una plaza que sirviera para las corridasde toros, y  que intentó 
ediiicar á pesar de encontrarse sin caudales. A Unes de junio de 17M 
se echaron los cimientos de e lla , y ya el 8  de setiembre del mismo año 
M veriUco la pnmera corrida, con asombro de los zaragozanos, que la 
nabian visto construir en menos de tres meses. No pararon aqui los 
trabajos de Pignalelli para poner en planta la casa de misericordia, 
sino que hizo ta mbién el piano de un magniaco edificio, que principió 
a B bricaiw eaddeenero  d e -1777, y que boy admiran loszaragozanos. 
Lstablwió al mismo tiempo en él varios talleres de artes y oficios, en 
que se instruyen los pobres que abriga en su seno, mejorando de este 
modo ia suerte de estos infelices que antes se vieron tan desatendidos. 
Al mismo tiempo que se ocopaba en ia construcción de este hospicio, 
iba preparando Pignalelli los trabajos necesarios para llevar i  cabo la 
grande obra del canal Imperial, del que bahía sido nombrado protec­
tor en f /7 2 , con ámplias facultades, concedidas por Carlos lU . para 
regir los trabajos qne se hicieran en él.

Hasta entonces nlnguoo había podido realizar ia grande empresa 
de hacer de la acequia construida por Carlos V, nn canal de navega­
ción; M habían hecho dispendiosos gastos que ningún fruto habían 
produndo, y  ya todos desesperaban de poder dar cima i  un proyecto 
que creían inasequible, cuando el gen» atrevido de Pignalelli se pro­
puso conseguir lo que tantos hombres no babian podido hacer. I’rinci- 
pió por destruir los trabajos hechos por la compañía Bodin, queqoodó 
cstinguida, y dió principio i  una presa en el Ebro. á tres cuartos de le- 
gua de Todela. Aquí admiró i  todos la constancia v laboriosidad de 
Pignalelli, resistiendo i  mil obstáculos que se oponián á  su obra; se- 
senu  veces las avenidas de! rio desbarataron ia mavor parle de los 
irabajOT hechos, y otras U nU s volvió Pignalelli á edificar lo deslmido- 
doce anos se emplearon para dejarla presa concluida, pero entre tanto 
se habm escavado una gran parte del canal, de modo que en el 
ano i  /93  quedaba rornenle ia obra para la navegación,  hasta media 
^gua m asab a^  de Torrero, con general asombro de cuantos lo veian.
I ignalelli había sido lachado de visionarioporlocolosaldeia empresa 
qoe acometiera, asi qne para dar ua solemne m eniisálos quede talle 
calificaran, no se olvidó de construir una fuemecila en el camino de 
Z a r a g ^  á  Carablanca, en la que colocó itaa inscripción qne dice asi-

para convencimiento
de incrédulos y  comodidad délos viajeros. Este año de 1793 fué el úl­
timo de la vida de Pignatelü, quien sucombió ei 50 de junio, á la edad 
de cincuenta y nueve anos, siendo su cuerpo sepultado en el panteón de 
Iw  eanónigos. en el santo templo oielropoliuoo de Nuestra Señora del 
Pilar. Desde entwicesse han adelantado muy poco los trabajos, y pasará 
mucho tiempo antes que se vea realizado el gran proyecuf de la unión 
de a m ^ s m a r a ,« n o  aparece un genio como el del grande hombre 

(í)- Piffnalellifué nombrado cabalIe.^ 
^nsionadode la r ^ ly  distinguida órden de Carlos III; era académico de

losal, pues paraba de seis pies; esto, unido á la severidad de su sem­
blante, le daba un aspecto que en nada desdecía de la grandeza de 
^  carácter. Mucho deben los aragoneses á este grande hombre, que 

Zaragoza y sus cercanías con algunos edificios, cuyos piaros 
trazó, como fuéron el palacio arzobispal, el hospicio de misericordia 
y la s  «Igaoles casas de Torrero y  de la Carablanca; los paseos fron­
d a  qne adornan el esterior de la ciudad, son también obra suya v

A ngón, activó el comercio, pro^ 
uaÍ  w juventud zaragozana el amor al es-

^  ifd w  í s  • “  estraordioario Jas necesidades del roeneste- 
s  ^ * proporcionólos medios de subsistir decorosa- 

mente. decirse que Zaragoza ha sido sumamente ingrata en no 
haber erigido u n . csUtua □ otro monumento análogo á la memoria d^ 
« te ^ m h r e ,  sin cuyo genio emprendedor, ta l vez aquella no hubiera

defm li- 7  r ’z i t ' '  '» Torrero ó el despartidero
dcl molino de Cuéllar, cualquiera de ambos puntos nos parece ei sitio

JILIO ALVAREZ r  ALDÉ.

E L  DIABLO MUNDO.

CA N TO  S E T im O .

¿Dóndeestá aquella voz? ¿Dónde aquel canin?,, 
¡Ay de mi! ¿Dónde están?... ¿Adúnde lian idu? 
yue ayer fuéroa encanto 
De mi fiel corazón y de mi oido,
Y hoy acerba memoria,
tíue enm iabaodonoym i dolor pi-esenle,
Guarda la imágen para heiirmi meate,
De una pasada cariñosa historia I

|Héme aquí solo! ¿Dóodc, amigo mió,
Adóode estás, que el alma de mi vida 
No encuentro y a , ni mi duíor implo 
En su orfandad encontrará Un hermano?... 
i Ay de mi triste, que te busco en vano,
Estrella de mi amor oscurcciila!

¿Quién te apagó?... ¡Cruel 1 ¿Y tan hermosa, 
^ o  te vió con ternura?
¿Y no le enamoró la misteriosa 
Luz que arrojabas de esperanza pura?

[De esperanza! ¡Qne amarga en mi Irislc-za 
La ^oria que ese brillo prometía 1 
¡Para mi amante y nialernai terneza,
Todo es ahora dolor I ¡ lodo! alma m ia!

i Dolor las esperanzas qne n «  dabas!
¡Dolor los ricos frutos razonados,
Que entre eras esperanzas arrojabas,
Ecos del alma en lágrimas bañados,'

¡ Todo es dolor I ¡ lodo es dolor I ni poed«
Tus glorias recordar! ;;Mi pena es Wnlai:;
¡¡¡Tan grande el amor mioü! ¡Al llanto mW!
Mi abogada voz le llora, no te « o la  1

¿En el profundo nbisinu de mi pena 
Qué podrá ser sin D , luz, ni alegría.
De cuanto hermoso y esplendeole llena 
La tierra triste, de tu amor vacia!

¿Adónde estás? ¿le acuerdas de esas bcras 
Por nuestras almas en su amor pasadas 7...
1 A y! ; pobre amigo! que donde ahora nrjras.
No tendrás no amigo en tus veladas!!!

[Ah! me abogo en mi llanto!
(Amigo, hermano mío!
¡ Qué soledad cruel la de la tu raba!
¡No es verdad, pobre amigo ab.indonadn!
Que sientes sin abrigo ni coidaJu,
Ni compaswo, la ingratitud del frío!...

I-Ah! yo quiero en misero 
Darte calor y bc» 5 , y abrazarle!
¡Q uébashect»  tuque eras bermo«oy bii»no.
Para en tan duro desamor dejarte!

iQuién quitó mi cariño de tu  lado!
¡Porque Doestabt yo jun loá  tu lecho, '
Coa mi amor, mi ternura y mi cuidado 
Contando los latidos de tu pecho!

¡Latidos de dolor! sí |¡dolor09os!::
¡Pobre amigo! La muerte en un instante 
No mata sin dolor! ¿A quien, quejosos 
Esos ojos volviste
Coa la angustia morlai? ¿A quién tendl-te 
Para el terrible ¡adiós! la mano am ante:...

Todavía el calor de aquel abrazo,
; L’ltimo que nos dimos en ia vida!
Duraba en 11, mi amor! y en mi duraba!...
i Ay I al llorar en amoroso lazo
Los dos en nuestra tierna despedida,
::;Qué lejos tan cruel dolor estaban:
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Era uaa nocbc; aun suenao en mi oído 
Los acentos alegres de consuelo,
De amistad, de esperanza,
De juventud,  de vida y confianza,
Que llenaron de amor, el dolorido 
De nuestras almas, cariñoso duelol

Yo aquella noche, en tn dormir penoso 
Teestuve contempiaudo,
Mientras callaba el Jlacto eu tu reposo,
Hilo i  Lilo mis lágrimas Horando.

¡ Era tan larga de tu amor mi ausencia I 
j Toa incierta mi suerte I 
Que en medio de la loca indiferencia 
Que hasta otro mundo, por placer, me echaba, 
Arrepentido y sin vigor lloraba,
Y de mi alma inquieta me quejaba
Que por volar sin rumbo iba á perderte.

Yo estaba alli á tu lado 
Acariciando á tu alma que dormía;
Tu rostro por mil penas marchitado 
Sobre la almohada, de pesar, caía,
Y en él el genio del dolor, sentado,
Con misteriosa pahdez lucia.

¡Qué trisle compañero,
Pero qué fiel es el dotar! ¡No deja 
Soio, jam ás, al triste que acompaña!
¡De su aurora solicitolucerol 
; Estrella de su noche, que la baña 
Con iuz que hasta en su sueño se refleja!

¡T ú , pobre amigo rulo!
Asi dormías, de tu hermo.«o pecho, 
liuaHda eterna, en su descanso iaqiío,
En eterno pesar babia hecho!

Tú que en p«-pelua guerra
Y en tempestad de corazón v ivías, 
l''lucluaDdo como yo eotre cielo y tierra,
Conmigo en mis tormentas te envolvías,

Contigo las pasaba,
Eos dos en violento iorbelliao 
Envueltos, y en el caos.
En horas que nuestra alma no contaba,
Mareadas buscábamos camino 
,Y noeslras tristes solitarias naos,
Que el airazon ni el alma gobernaba.

¡Ven, yo te Hamo, veo! ¡Cuán triste ahora,
Por siempre solo en mis aagnstias remo I 
¡Qué débil soy , qué pobre el alma mía I 
i Dentro de m í, infeliz, el miedo m ora!
¡Todo lo que anles arrostraba, tcmol 
;t̂ ÍD tim e  asusta hasta la luz del dial

;  Eres tú7 jYienea, me oy»? ¡ Ah 1 en mis biazos 
Ven á caer, donde mi amor te espera!,,.
¡Ay de mi! ni tu  sombra á mis abrazos 
Ea sorda muerte volverá siquiera!!...

; Cuántos nuevos dolores me han herido! 
l^ á n to  tiempo ha pasado!

que así con descompuesto acento.
Mi corazón del tuyo desunido, 
t n  desgarrada queja hería el viento, 
Amigo malogrado!

Hoy de aquel velador querido al lado, 
due era nuestro bufete y nuestra mesa, 
Cual tantas veces con pereza escribo,

Por ver si acaso en los recuerdos vivo.
Ya que el vivir del día de boy me pesa.

Este es el velador aquel, testigo 
De nuestras larcas Intimas veladas.
Continuación del fiel diálogo amigo,
Intermioable y taco, alegre ó triste,
Que mil veces nos trajo á  la memoria .
Aquel continuo hablar en las posadas.
En aire y fuego y agua, heridos, sanos,
De aquellos dos en la locura hermanos 
Héroes que añadió el divino chiste 
Del buen Cervantesá la humana hislorúi.

Y cuántas veces, súbilo se armaba 
En mesa el velador, y  los papeles 
Sucios de prosa y verso se mudaba.
Por ponerse blanquísimos manteles.

Y seguía la plática,  sabrosa 
Mas aun que la cena Improvisada,
Cuanto menos forma!, mas caríñosa:
Entre nosotros dos, la mesa amada.

Y el recuerdo Ajábamos en ella,
Y deciamos tristes; ¡algún d ía,
Lámpara y mesa, amor y compañía 
Separe acaso nuestra inquieta estrella!

.Mas nunca este recuerdo de ternura 
Saldrá del corazón! ¡ Ojalá el cielo 
No le convierta en llanto y amargura
Y en solitario duelo!

¡En duelo solitario!... asi me indino 
Sobree! querido velador abura.
Sin comprender mi vida y al destino,
Dejando urdirme un mal entre hora y hora!

¡ El b^samo del tiempo no me cu ra!
La herida está ahí abierta, pero fría.
Ah! dure siempre!... mientras ella dura 
Siente algo el alma inanimada m ía!

Esta alma que agotó su sentimiento,
En resistir al terco y necio y crudo 
Azote de la suerte violento,
Manchado de un veneno en cada nudo,
Que boy en ñlencio mudo,
Si llora, no se queja,
Y al mundo tal cual e s , de muerte y vida 
Mezcla desconocida,
Seguir su marcha indiferente deja.

¡Muerteimpotente! ¡guarda, guarda en r a b a .  
Lo que tú no animaste! aquí en la tierra 
Esa es la ley! engeudra y crea el alm a.
Y un cuerpo vil acopia y  tiene y  cierra!

¡Y i  t i ,  chispa entre nieblas, pobie brasa 
Que relumbra entre lodo,
Principio á medias de vn escaso lodo.
Vida!... yo te respeto;
Maldije un día de tu lumbre escasa,
Mas hoy por fin , en mi fastidio quieto,
Tu luz me basta de cualquiera modo.

Voy á vivir: mas quiero 
Vivir aun de mi pasada vida.
Que el alma mia pierde, mas no olvida 
Lo que ha amado primero!

La tris le . enamorada 
Estuvo de la ingente poesía,
Que en el amigo coraron ardía,
Que boy calla en la morada,
Donde la muerte le ha eocerrado nn día.

Mas no calla en mi mente, á la miseria 
Del sepulcro le roba,
Y en su divino vuelo,
Dejando al mundo su infeliz m ateria,
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Haila aquel pensamiento que la arroba, 
Y con él vive en el vivir ¿el cielo.

i Si muere la esperanaa 
Para el cobarde cuerpo y si vacila,

A la imigen de Dios jamás alcanza 
En su grandiosa eternidad tranquila 
Y en SQ vida de espiritu, imidanaa!

¡Cnntirtvara!.M iG C E L  BE L O S  S A . M O S  A L V a H M .
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LA COfiCEPCiON DE LA VraOEN', 

C u a d ro  d e  M u r l l lo .

.Nuestro grabado es una bella copia de ese famoso cuadro que el 
mariscaJ Suuli se llevé de España eutre la multitud de importantes y 
cuDurídas adquisiciones que hizo en este país, casi aticanusegún 
los fraoceses •

Ld imágen misiica y graciosa de María aparece radiante eo el 
rielo , eo u¿dio de ooa nube de ángeles y querubines; este lienzo es 
considerado poi' muchos, no solo como la obra maestra de Muriilo, 
sino njinu uno de los primeros cuadros del inuodo.

Sabido es con qué empeño se ba disputado esta alhaja. cuando la 
muerte de Soult ocasionó una venta de la colección de cuadros, la 
aiaym- parle iiertenecientes á España, que formaban su galería; harto

ba dado queliablar esta joya, que todas as naciones se han 
decimos toal, ou tudas: España con su liabitual inditerenria ba ,“d ' 
la que no se ha curado de adquirir este cuadro, que malamente jierdid- 
Basten pues estas pocas lineas para acompañar al grabado que b>'í 
estampamos. Hay cosas que no pueden ni aun indicarse siu quf 
vergüenza asome al rostro de lodo el que tenga algún amor i  las rii***'  * ----- --- -  —• 1  a i^ u u  —
de su pa ís , y la Concepción de Muriilo es una de ellas.

Dirvclor ;  propietario D. Angel Fernandez délos Bios

Madrid —tino del ¡ssa.iunio r  de L* Ilcsthaciuii, i eargn de a iM iah"'
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